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Días del Valle de la Muerte 
Por Shirleyann Costigan 
 
El nombre del Valle de la Muerte le queda perfecto.  El valle es el sitio más caliente 
y seco de Norteamérica.  El valle es parte de un desierto más grande llamado el 
Mojave. 
 
Cae muy poca lluvia cada año. Hay años que no llueve para nada.  La temperatura 
puede subir a 49º grados Celsius (120º grados Fahrenheit).  Pero la gente ha vivido 
allí por miles de años.  Aprendamos sus historias. 
 
 
En casa en pleno calor 
 
El Valle de la Muerte no siempre fue un desierto.  En el pasado fue un lago.  Cuando la 

gente llegó por primera vez, todavía había un lago.  Eso fue hace unos 10.000 años.  Hace 

mil años, los antepasados de los Timbisha llegaron al valle.   

 

Con el paso del tiempo, el valle cambió.  Se hizo más caliente.  Cayó menos lluvia.  El 

lago se secó.  Aún así, los Timbisha se quedaron allí.  Aprendieron a vivir en el desierto.  

Los Timbisha cazaban animales del desierto y cosechaban plantas para alimentarse.  Se 

mudaron cerca de las fuentes de agua fresca.  Construyeron sus casas de los arbustos del 

desierto. 

 



Durante los meses más calientes, los Timbisha se mudaban a las montañas frescas.  

Siguieron esta vida por siglos.   Luego, en 1849 los pioneros llegaron del Este.   
 

 
Los pioneros perdidos 
 
Los primeros  pioneros  que cruzaron el Valle de la Muerte se perdieron.  Estaban tratando de 

hallar un atajo a los campos de oro de California.  Sus carromatos se estaban estropeando.  Se 

estaban muriendo de hambre.  Tenían sed.  Luego en Nochebuena, hallaron agua en el territorio 

de los Timbisha.   

 

Los pioneros descansaron y hablaron sobre lo que tenían que hacer.  “Todos nos sentíamos 

bastante desalentados,” escribió  uno de los hombres.   “Nuestros suministros se iban 

escaseando tanto que teníamos que guardar todo para las mujeres y los niños.  Los hombres 

tenían que arreglárselas sólo con la carne de buey.”  

 

Larga caminata 
 

Los pioneros se separaron y se dividieron en varios grupos.  Cada grupo tenía su propio plan.  

Un grupo se fue hacia las montañas.  

 

El viaje se hizo más difícil.  Los bueyes tenían muy poco para comer.  Se pusieron tan débiles 

que no podían tirar los carromatos.  Los pioneros tuvieron que dejar sus carromatos atrás.  

Mataron a los bueyes para alimentarse.  Por suerte, ya era invierno.  Podían beber el agua de la 

nieve y del hielo derretido.   

 

Por fin, los pioneros cruzaron las montañas fuera del desierto.  Pero este viaje tan difícil no 

espantó a otras personas.  Nuevos pioneros los siguieron.  Ellos, también, andaban en busca de 

oro.   

 



Caza fortunas 
 
Había preciosos minerales escondidos bajo el Valle de la Muerte.  Había campos de oro y de 

plata  dispersados en la región.  Los primeros mineros de California llegaron por el oro.  

Muchos de ellos se establecieron en el Valle de la Muerte.   

 

Primero llegaron los prospectores.  Ellos buscaban los campos de oro.  Cuando hacían un 

descubrimiento, se corría la voz del descubrimiento: ¡Oro! ¡Oro!   Otros mineros se apuraban 

y llegaban a la región.   Hacían sus campamentos de minería.  Esos campamentos se convertían 

en pueblos.  Los pueblos se convertían en ciudades. 

 

A fines de siglo XIX y a comienzos del XX, los pueblos mineros se levantaron por todos lados.  

Pero cuando las minas se agotaban, los mineros se iban.  Las ciudades morían también y se 

convertían en ciudades fantasmas.   
 

Equipos de veinte mulas 
Los mineros llegaron por más que oro.  Algunos llegaron a minar un tipo de sal.  La sal se 

convertía en bórax.  Se usaba el bórax para producir vidrio y productos de limpieza. 

 

En la década de 1880, William T. Coleman tenía una fábrica de bórax en el Valle de la Muerte.   

Usaba equipos de veinte mulas para cargar el bórax hasta la línea férrea.  Cada equipo tiraba 

dos carromatos llenos, más un tanque de agua, al cruzar el desierto.   

 
Un trabajo difícil 
 

La ruta medía 265 kilómetros (165 millas) para salir del Valle de la Muerte.  El viaje era difícil.  

Tomaba valor hacerlo.  Un mal paso, y el equipo de mulas podía caerse en un barranco junto 

con los carromatos.   

 

 



El conductor hacía restallar un largo látigo para atraer la atención de las mulas.  Aunque el 

conductor solía usar sólo su voz para guiarlas.  Cuando el conductor hablaba, las mulas sabían 

que no estaba jugando y lo obedecían. 

 

 

El Valle de la Muerte Hoy 
 
Hoy, el Valle de la Muerte es un parque nacional.  Los turistas llegan a ver las atracciones 

naturales como la Cuenca Badwater  y las dunas de Eureka.   También llegan a ver el barro 

pintado en Artist’s Palette—“la paleta del artista” en inglés.   

 

Los días de las minas se terminaron hace mucho tiempo.  Lo único que queda son las ciudades 

fantasmas.  A través de todo esto, los Timbisha se han quedado.  Este valle todavía sigue siendo 

su hogar.  Para ellos, es un valle de vida. 

 
 
 
 
 
 

Palabras sabias 
 
mineral: sustancia que se mina por su valor 
pionero: las primeras personas que se mudan a un sitio nuevo 
prospector: persona que busca oro u otro material precioso en un sitio 
descubrimiento: cuando se descubre algo de mucho valor 
 


